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		El poema de los besos: albas sangrientas
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      DEDICATORIA


      

		 


	

      A los que no se doblan


      

		 


      

		El Autor.


    


  

    

      

		 


      BREVE


      

		 


      

		He aquí un violento contraste: El Poema de los Besos, tierno y sentimental, y Albas Sangrientas en las que asoma el gesto del luchador.


      

		Fragancias de simplicidad exhala este libro que refleja diversos instantes de mi vida: horas de vagas ensoñaciones, de éxtasis y de sentimentalismo, y horas amargas de lucha entre las gritas escandalosas de los hombres curvilíneos...


      

		Obra sencilla es ésta, donde sólo se perciben las emociones e ideas del poeta emotivo y donde también se advierte la ausencia del artífice...


      

		He pensado; he sentido; y, al traducir mis pensares o mis sentimientos, no he reparado en la técnica ni tampoco en la selección del vocablo que suele ser la pesadilla de algunos poetas.


      

		Hay momentos de exaltación en los que el poeta hace abandono del sentido plástico y entrégase a la corriente del sentido poético. Y estas rimas dicen de esos momentos propicios a la idea y el sentimiento que quieren exteriorizarse sin traba alguna, como se desliza el arroyo, como se abre la flor, por inmutable ley natural.


      

		Al poeta le está vedada esa suerte de malabarismo verbal, puesta al alcance de los versificadores vulgares, y se le exige a la vez originalidad e imaginación creadora.


      

		Consciente de ello, yo espero mucho de la simplicidad de estas rimas.


      

		 


      

		PÉREZ Y CURIS.


      

		 




		Montevideo, á fines de 1911.


    


  

    

      

		 


      EL POEMA DE LOS BESOS


    


  

    

      

		 


      ES EL BESO UN MESIAS


      

		 


      

		Bendigo el labio de una mujer, un solo beso


      

		suyo volvió á mi espíritu la perdida esperanza.


      

		 


      

		Humanizando el beso la Natura sonríe


      

		doquiera: en la amplia ola que suspira en la playa,


      

		en el viento voluble que columpia los árboles


      

		y en la flor y el rocío que por su faz resbala.


      

		 


      

		El sol—á cuyo asomo florece el beso—alumbra


      

		con su sonrisa enorme la mísera buharda


      

		del último bohemio, la mansión del magnate,


      

		el lecho del ilota y el palacio del sátrapa.


      

		 


      

		Amor alienta en todos los seres animados;


      

		las cosas que palpitan impetran la fragancia


      

		de un beso que las mueva febril e intensamente,


      

		ya al alborear la vida, ya á la luz tramontana.


      

		 


      

		La ley inexorable del instinto nos rige;


      

		vínculos y coyundas nuestra existencia atan;


      

		quien va contra el instinto niega los atributos


      

		de la naturaleza majestuosa y preclara.


      

		 


      

		El beso es la simiente del amor; la inocencia


      

		de la adorable virgen con inquietud lo aguarda.


      

		Madrigal del instinto,


      

		es el beso un Mesías que redime á las almas.


    


  

    

      

		 


      BALADAS DE LOS ESTADOS DE ALMA


    


  

    

      

		 


      I


      

		 


      

		Hoy arrancó un sollozo


      

		a mi espíritu el beso de la tarde.


      

		 


      

		Porque cuando la sombra


      

		del crepúsculo invade


      

		mi alcoba y mis jardines,


      

		la tristeza me atrae


      

		y modula a mi oído


      

		su elegía más frágil.


      

		 


      

		Es ésta un soplo de la divina


      

		tristeza de la tarde.


      

		 


      

		¿Recuerdas? Cuando estaba


      

		transido de dolor, en mi semblante


      

		había la expresión de los que anhelan


      

		hundirse en el Nirvana; mis ideales


      

		palidecían como el cutis diáfano


      

		de un enfermo de anemia, inconsolable,


      

		y rechazaba mi pupila al místico


      

		tramonto de la tarde.


      

		 


      

		Amo el silencio, el vago


      

		silencio de la tarde,


      

		en la campiña alegre


      

		o en la paz de mis lares.


      

		En su seno mi numen


      

		sus canciones expande;


      

		el ensueño florece,


      

		y revienta en imágenes


      

		el rosal de la idea,


      

		suntuoso y odorante.


      

		 


      

		Ora en sollozos rompe mi espíritu


      

		al beso de la tarde.


    


  

    

      

		 


      II


      

		 


      

		Sobre mi mesa de caoba


      

		yacen los búcaros vacíos.


      

		 


      

		Hoy no han dejado


      

		mis heliotropos favoritos


      

		en la oquedad de aquesos búcaros


      

		su perfume desvanecido.


      

		 


      

		La soledad de mi aposento,


      

		otrora llena de un prestigio


      

		de aroma, es hoy cual inodoro


      

		y humilde páramo maldito.


      

		 


      

		Sólo, filtrando sus clarores


      

		por los cristales conmovidos,


      

		besa la luna mi faz pálida


      

		donde refléjase el hastío.


      

		 


      

		Fuera, las ráfagas del viento


      

		han deshojado un eucalipto,


      

		cada una de cuyas hojas


      

		sacrificadas, lleva un ritmo


      

		de desconsuelo hasta que expira


      

		cabe las márgenes del río.


      

		 


      

		¡Oh, artista dulce y peregrina


      

		cultivadora del espíritu!


      

		Pon en los búcaros, mañana,


      

		mis heliotropos favoritos,


      

		que en su fragancia anegar quiero


      

		mi ensoñación y mi lirismo.


      

		 


      

		¿No sabes, jardinera,


      

		el corazón del heliotropo late al unísono del mío?
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